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			A mi familia y mis gatos.
A todos aquellos que viven y aman el misterio.

			A Sevilla por ser fuente inagotable de investigaciones paranormales.

			A la verdad que está presente en cada persona y caso de este libro.

		

		
			
			

		

	
		
			Introducción

			Sevilla, más allá de historia y tradiciones, es también un escenario de espíritus, fantasmas, sombras y ecos del pasado que se niegan a desvanecerse. En sus calles, edificios y rincones se han registrado fenómenos inexplicables que desafían la lógica y la razón.

			En esta Sevilla Terrorífica 3 se dan cita nuevos sucesos paranormales, nos adentraremos en algunos de los casos más recientes y estremecedores, investigados directamente por testigos e investigadores que han sido protagonistas de lo imposible.

			Cada historia aquí narrada es más que un simple relato de misterio; es el reflejo de vivencias reales que han marcado a quienes las han experimentado. Desde apartamentos turísticos donde se escuchan susurros infantiles hasta hospitales con energías atrapadas entre la vida y la muerte, los fenómenos inexplicables se manifiestan con una intensidad que sobrecoge. Los testigos no solo relatan lo que han visto o sentido, sino que expresan el impacto emocional que estos encuentros han dejado en ellos. La incertidumbre, el miedo y la fascinación se entrelazan en cada testimonio, dejando una huella indeleble en sus vidas.

			Para aquellos que dedican su tiempo a la investigación paranormal, enfrentarse a lo desconocido no es solo una cuestión de curiosidad, sino un desafío constante entre la incredulidad y la posibilidad de que algo más allá de nuestra comprensión rige ciertos lugares. No se trata únicamente de buscar pruebas, sino de intentar entender lo que se oculta en los márgenes de nuestra realidad. ¿Es posible que algunos espacios acumulen la energía de quienes los habitaron? ¿Son estos fenómenos una manifestación de memorias atrapadas en el tiempo o algo más?

			En estas páginas, el amigo o la amiga lector/a encontrará casos documentados con detalle, donde lo inexplicable se ha convertido en parte de la cotidianidad para algunos.

			Sevilla sigue albergando historias que desafían toda explicación. Esta es una invitación a adentrarse en lo desconocido, con la mente abierta y el corazón preparado para lo que aún no logramos comprender.

			…En el «Sanatorio de los Muertos», un oasis de misterio…

			José Manuel García Bautista

		

	
		
			El niño fantasma del Barrio de Santa Cruz

			En el barrio de Santa Cruz, en Sevilla, se ha registrado una de las historias más intrigantes de la ciudad. La protagonista, Isabel, una joven historiadora llegada desde Madrid, experimentó una serie de sucesos inexplicables tras coger un apartamento turístico, junto a su pareja, en esta emblemática zona. Según ella, las manifestaciones comenzaron casi de inmediato, la primera noche que pasó en el apartamento.

			Esa noche, Isabel afirmó haber escuchado un peculiar tintineo de campanillas que se repetía con cadencia regular. Al asomarse por la ventana, observó lo que describió como una figura infantil, vestida con ropas antiguas, en el patio. La figura, según su relato, no parecía tangible, sino más bien una sombra luminosa que irradiaba una sensación extraña. «¿Y tu pareja vio algo?», pregunté. «Nada, dormido, ni se enteró, pero yo tengo el sueño muy ligero», respondía Isabel.

			Intrigada, Isabel decidió investigar. Acudió a los propietarios para recabar información, pero se mostraron reacios a hablar. Finalmente, una anciana del edificio le reveló que el niño había sido visto antes por otros inquilinos. Según esta vecina, el espíritu pertenecería a un niño llamado Mateo, fallecido durante una epidemia en el siglo XVII. Se decía que su madre lo había buscado desesperadamente sin éxito, dejando su alma atrapada en el lugar.

			Interesada por el tema, hizo que Isabel consultara archivos en la red, históricos, de Sevilla, donde encontró registros de una plaga que devastó la ciudad en aquella época, la temida peste de 1649. Entre las víctimas figuraban muchos niños, incluso coincidía con la ropa del niño llamado Mateo. Las descripciones coincidían con lo que Isabel aseguraba haber visto. Según los comentarios, la madre de Mateo había vagado por las calles de Sevilla llamándolo noche tras noche, hasta que su salud mental también sucumbió ante la tragedia.

			«Mami me busca»

			Con el paso de los días, las apariciones del niño cesaron, en principio solo fue esa noche, pero ella quiso forzar de nuevo la aparición del niño, estaba empeñada en volver a verlo, y dejó juguetes junto a la fuente del patio, los cuales aparecían movidos al día siguiente, como si alguien los hubiera utilizado. Una noche, según narró Isabel, la figura se manifestó en su apartamento, esta vez más definida. «Mami me busca…», susurró el niño antes de desaparecer nuevamente, dejando un aire helado en la habitación.

			El temor inicial que sintió Isabel dio paso a una profunda sensación de empatía con el niño. Su pareja estaba aterrado ante la actitud de la chica y el valor que demostraba ante lo imposible. Quería ayudarlo, aquello de «dar luz» y decidió organizar un homenaje en memoria de Mateo. Colocó flores y una vela en la fuente del patio, Isabel rezó y manifestó su deseo de ayudar al niño a encontrar la paz.

			María, una vecina que ha vivido en el edificio desde su infancia, relató: «Siempre aparecía al atardecer, junto a la fuente. Mi madre me decía que no me acercara, que era un alma perdida, pero yo sentía que solo quería jugar. Una vez me quedé mirándolo y, aunque me dio miedo, también sentí tristeza por él».

			José, otro vecino, narró: «Una noche llegué tarde a casa y lo vi en las escaleras. Pensé que era un niño cualquiera, pero cuando intenté hablarle, simplemente desapareció. Me quedé petrificado. Desde entonces, evito subir solo por la noche».

			Incluso Manuel, el trabajador de mantenimiento del edificio, aportó su testimonio: «Cuando limpiaba el patio, escuchaba risas. Al principio pensé que eran los niños de los vecinos, pero no había nadie. Una vez vi una pelota rodar sola hasta la fuente, como si alguien invisible la estuviera empujando. No me dio miedo, pero sí mucho respeto».

			[image: 15.200+ Niño Fantasma Fotografías de stock, fotos e imágenes libres de  derechos - iStock]

			Isabel rindió ese pequeño homenaje: «Pasamos ocho días en Sevilla y aquella visión me obsesionó. La ciudad es preciosa, el Barrio de Santa Cruz es maravilloso, pero para mí pasó a ser todo secundario. Mi pareja disfrutó mucho de esos días, y yo, pero mi cabeza estaba con aquel niño, me obsesionó poder ayudarlo. Es como si algo me impulsara a que descansara en paz, no te lo sé explicar, fue todo muy extraño». Desde entonces, no se ha comentado de nuevas apariciones del niño. Los vecinos creen que el homenaje organizado por Isabel ayudó a que su alma encontrara paz. Sin embargo, cada primavera, el tintineo de unas campanillas en el patio parece recordarles que Mateo, el niño de Sevilla, podría no haberse ido del todo.

			La historia de Mateo motiva que sean muchos los que, dedicados a la investigación paranormal y curiosos, quieran vivir una situación similar y visitan el barrio de Santa Cruz con la esperanza de experimentar esa visión tan inquietante. Aunque Isabel regresó a Madrid tiempo después, su acción parece que ayudó al niño a cruzar «al otro lado». Hoy, algunos dicen que Mateo no solo buscaba a su madre, sino también a quienes estuvieran dispuestos a ayudarlo. ¿Quién sabe?

		

	
		
			Historia y fenómenos paranormales del Hospital Virgen Macarena

			El Hospital Universitario Virgen Macarena de Sevilla es uno de los principales centros médicos de Andalucía. Sin embargo, este emblemático complejo hospitalario no solo destaca por su labor sanitaria, sino también por una serie de fenómenos paranormales que han intrigado tanto al personal como a los pacientes durante décadas. Para entender las posibles causas de estos sucesos inexplicables, es fundamental explorar la historia del lugar, los hechos que pudieron marcarlo y los testimonios de quienes aseguran haber presenciado lo imposible.

			Un lugar cargado de historia y tragedia

			El Virgen Macarena, inaugurado en 1974, asumió los servicios del antiguo Hospital de las Cinco Llagas, una institución sanitaria fundada en el siglo XVI que se convirtió en uno de los hospitales más importantes de Europa. El edificio, que actualmente alberga el Parlamento de Andalucía, contaba con su propio cementerio, donde fueron enterradas víctimas de epidemias como la peste que asoló Sevilla en varias ocasiones.

			La construcción del Virgen Macarena no estuvo exenta de tragedias. Durante las obras, se registraron varios accidentes, incluido un derrumbe que cobró la vida de varios trabajadores. Estos eventos dejaron una huella en el hospital, y algunos investigadores paranormales sugieren que podrían ser el origen de las energías que aún parecen manifestarse en el lugar. Además, la proximidad del antiguo cementerio del Hospital de las Cinco Llagas ha llevado a especular que los restos humanos que quedaron en la zona podrían haber contribuido a las experiencias paranormales reportadas.

			Las causas de los fenómenos inexplicables

			Los fenómenos paranormales en el Virgen Macarena podrían tener varias explicaciones, y aunque ninguna de ellas es concluyente, destacan las siguientes teorías:

			La impregnación emocional

			Una de las hipótesis más aceptadas es la teoría de la impregnación emocional. Según esta idea, los lugares donde han ocurrido eventos cargados de emociones intensas, como dolor, tragedia o muerte, pueden «retener» esa energía, manifestándose posteriormente en forma de fenómenos inexplicables. En el caso del Virgen Macarena, las constantes situaciones de vida y muerte que ocurren en un hospital, combinadas con las tragedias del pasado, podrían haber creado un ambiente propicio para estas manifestaciones.

			[image: Las apariciones fantasmales de niños según Javier Pérez Campos]

		

	
		
			Energías residuales del cementerio

			La proximidad al antiguo cementerio —ya desaparecido— del Hospital de las Cinco Llagas añade una dimensión sobrenatural al misterio. Algunos investigadores sugieren que la perturbación de estos terrenos durante la construcción del hospital podría haber desencadenado fenómenos inexplicables. Las energías asociadas con los enterramientos masivos y las epidemias podrían haber dejado una huella que aún se manifiesta en el lugar.

			La carga emocional del entorno

			Los hospitales son lugares donde convergen emociones extremas, desde la alegría del nacimiento hasta la tristeza de la muerte. Esta acumulación constante de energía emocional podría contribuir a la percepción de fenómenos paranormales. Además, el estrés y el cansancio del personal pueden influir en su interpretación de los sucesos, potenciando la idea de lo inexplicable.

			Testimonios del misterio

			El Hospital Virgen Macarena es también un escenario de relatos que desafían la lógica. Entre los testimonios más impactantes se encuentra el de una celadora que, en 2017, aseguró haber visto a una figura vestida de blanco en la planta de nefrología. La figura, con una cofia de estilo antiguo, caminaba sola por el pasillo y desapareció sin dejar rastro. «La saludamos, pero no respondió. Cuando miramos hacia atrás, ya no estaba. Era como si se hubiera desvanecido», narró la celadora, quien más tarde investigó y descubrió que ese tipo de atuendo ya no se utiliza.

			Otro caso relevante es el de un vigilante de seguridad que, en su primera noche de servicio en otro edificio, el llamado «Policlínico», fue testigo de un suceso escalofriante en un pasillo de forma «L». Después de cerrar todas las puertas de la planta, regresó para descubrir que estaban abiertas de par en par, y los extintores, que antes estaban colgados, habían caído al suelo. «No había forma humana de que alguien hiciera eso tan rápido y sin ruido», relató el vigilante, quien decidió no regresar al edificio.

			También se informan de sucesos inquietantes en áreas como la zona de rayos X y las cámaras mortuorias. Personal del hospital ha informado sobre puertas que se abren y cierran sin razón aparente, lamentos en salas vacías y luces que se encienden y apagan solas. Un caso particularmente conmovedor es el de una persona que, mientras trasladaba el cuerpo de un recién nacido al mortuorio, escucharon claramente un lamento de mujer en un área donde no había nadie más presente.

			Un enigma sin resolver

			Aunque los fenómenos paranormales del Hospital Virgen Macarena siguen sin explicación, su historia y los relatos de los testigos continúan alimentando el interés y el misterio que rodean a este lugar. Ya sea por energías residuales, impregnación emocional o simplemente por el poder de la sugestión, lo cierto es que el Virgen Macarena es mucho más que un centro de salud, es el escenario donde se manifiestan fenómenos que no logramos comprender.

			Para quienes trabajan o han trabajado allí, estas experiencias recuerdan que los hospitales no solo albergan historias humanas, sino también enigmas que escapan a nuestra comprensión.

		

	
		
			El enigma de la Casa de las Columnas en Triana

			En el barrio de Triana se alza un edificio que, más allá de su fachada imponente, esconde una historia cargada de misterios y fenómenos paranormales que perduran hasta el día de hoy. La Casa de las Columnas, situada en la misma ubicación que ocupaban la antigua iglesia y hospital de los marineros, es una construcción que ha sido testigo del paso de los siglos, las tragedias y los secretos de aquellos que alguna vez habitaron sus muros.

			Hoy en día, esta construcción forma parte del paisaje trianero, pero para quienes conocen su historia saben que la Casa de las Columnas es mucho más que un edificio histórico. Desde mediados del siglo XVIII, este espacio ha sido lugar de descanso, devoción y, para muchos, la última morada de numerosos marineros que encontraron allí sus últimos días. Además, durante una época fue hogar de órdenes religiosas que realizaron su labor espiritual en el mismo. Esta trágica historia parece haberse impregnado en sus paredes, dando lugar a una serie de fenómenos inexplicables que aún hoy mantienen en vilo a quienes se cruzan con ellos.

			Ecos del pasado

			La historia de la Casa de las Columnas ha conocido múltiples usos y transformaciones. Después de albergar a religiosos y marineros, en el siglo XIX el edificio fue reconvertido en un «corral de vecinos», común en la época, donde varias familias compartían un mismo patio. Pese a las reformas y adaptaciones, el edificio siempre ha conservado un aura de misterio. Ya en aquel entonces comenzaron a registrarse los primeros testimonios de sucesos paranormales: extraños ruidos, la sensación de ser observado y las apariciones fugaces de figuras «de nadie».

			[image: Casa de Las Columnas - Web oficial de turismo de Andalucía]

			Una de las manifestaciones más inquietantes y frecuentes es la visión de una sombra que otros identifican con un hombre vestido de sacerdote. Aparece en los corredores y en las salas más antiguas, siempre con la misma indumentaria clerical de época. Quienes lo han visto aseguran que al hacerlo experimentan un frío intenso que recorre todo el cuerpo, incluso en pleno verano sevillano.

			Aunque su aparición es breve, deja una impresión difícil de olvidar. Además de este espectro, otros han asegurado haber visto a esas mismas sombras que se mueven por los pasillos, como si el edificio estuviera habitado por almas que se niegan a abandonar el sitio.

			Misteriosos sonidos y fenómenos inexplicables

			El silencio en la Casa de las Columnas, lejos de tranquilizador, parece cobrar vida propia. Es común escuchar pasos en salas donde no hay nadie, como si alguien se paseara incansablemente. También se perciben respiraciones profundas y portazos sin motivo aparente. Muchos de los trabajadores que han pasado tiempo en el edificio, así como visitantes ocasionales, han sentido la desconcertante sensación de no estar solos, de que algo o alguien los observa en cada paso que dan.

			Además, algunos testigos afirman haber presenciado cómo ciertos objetos cambian de lugar por sí mismos. Este fenómeno es especialmente común con las sillas y los muebles pequeños, que parecen regresar a su posición inicial tras haber sido movidos. En una ocasión, un grupo de personas que, en ese momento, estaban en la Casa de las Columnas indicó que, «tras haber ordenado una sala, al regresar poco después, todo estaba como al inicio, como si lo hubieran descolocado todo» decía el testigo, Miguel D.

			Un encuentro con lo paranormal

			El creciente interés por los fenómenos paranormales en la Casa de las Columnas me llevó a realizar mi propia investigación en este lugar. Decidí adentrarme en el edificio con un equipo especializado: un medidor de campos electromagnéticos (EMF) y grabadoras digitales de alta precisión. El objetivo era registrar cualquier manifestación que pudiera esclarecer el misterio que rodea a la casa.

			Inicialmente, los valores obtenidos por el medidor de EMF estaban dentro de los parámetros normales, lo que me llevó a descartar la posibilidad de interferencias eléctricas. Sin embargo, al adentrarme en una de las salas más antiguas, las grabadoras comenzaron a captar una voz inquietante y clara que parecía provenir de algún lugar desconocido. En la grabación, se podía escuchar la frase «Fuera de mi casa» o «Fuera de mi cama», con un tono de advertencia y rechazo. Aunque el final de la frase no era del todo nítido, reforzaba la idea de que una presencia invisible trataba de proteger su espacio. Esta experiencia fue solo la primera de varias, pues en otras grabaciones también se escuchaban frases como «Vete ya», «Me duele» y «No hagas eso», como si una presencia sufriera o estuviera molesta por mi presencia en «su territorio».

			Encuentros con testigos: historias de lo inexplicable

			Durante mi investigación, conocí a otros visitantes y trabajadores de la Casa de las Columnas, algunos de los cuales compartieron sus experiencias. Uno de ellos, un hombre de mirada inquisitiva, me relató con detalle sus propios encuentros con lo sobrenatural. Según su testimonio, había sido testigo de sombras que se desplazaban rápidamente por el pasillo, ruidos inexplicables y el movimiento espontáneo de objetos en su presencia. Este testigo afirmaba sentir una fuerte tensión al entrar en ciertas zonas del edificio, como si una energía desconocida le advirtiera que no era bienvenido.

			Otra de las personas con las que hablé fue una mujer que había trabajado en el lugar, Pilar. En una ocasión, mientras realizaba sus labores, sintió un frío intenso que le hizo mirar a su alrededor. En el reflejo de un ventanal cercano, pudo ver una figura vestida de negro, pero al darse la vuelta no había nadie. Evitaba especialmente los pasillos del ala antigua, donde asegura que «el aire se siente pesado y oscuro».

			Posibles explicaciones

			Las teorías sobre el origen de estos fenómenos paranormales son muchas y diversas. Algunos investigadores señalan que los trágicos sucesos que tuvieron aquí lugar podrían haber dejado una impronta energética que se manifiesta en forma de ecos residuales. Es decir, emociones y vivencias intensas que quedaron atrapadas en el tiempo y se repiten como un eco sin descanso. El hospital de los marineros, en particular, fue escenario de numerosos fallecimientos y enfermedades, y aquellos que encontraron su fin en esas paredes podrían haber dejado su energía anclada al lugar.

			Otra teoría apunta a la presencia de «energías residuales», una especie de grabación psíquica de eventos traumáticos que se reproduce bajo ciertas condiciones. Según esta explicación, los fenómenos observados no serían provocados por almas o espíritus con voluntad propia, sino por impresiones energéticas que se activan cuando alguien se adentra en el lugar con una actitud abierta o sensible a lo paranormal.

			La Casa de las Columnas sigue ahí, misteriosa y silenciosa, esperando a quien esté dispuesto a descubrir sus secretos o, quizás, a ser testigo de un encuentro con lo sobrenatural.

		

	
		
			La herencia encantada

			La historia de Carmen, una joven sevillana que heredó la casa de su abuela en el casco antiguo de Sevilla, comienza como un relato de sueños cumplidos y de ilusiones. Sin embargo, esta aspiración de transformar la vivienda en un bloque de apartamentos turísticos derivó en una experiencia que ha desconcertado tanto a los turistas como a la propia dueña. Lo que parecía ser un negocio de ensueño —y más en la Sevilla de los últimos tiempos— en una ubicación privilegiada pronto revelaría una inquietante serie de sucesos inexplicables.

			Un proyecto que prometía éxito

			Carmen, de treinta y dos años, recibió como herencia la antigua casa de su abuela, ubicada en la zona de proximidades de La Encarnación, una de las áreas más emblemáticas de Sevilla. Tras el fallecimiento de su abuela, quien había vivido toda su vida en la casa, Carmen decidió invertir sus ahorros en una reforma integral, adaptando la antigua vivienda para convertirla en un pequeño bloque de apartamentos turísticos. La idea de Carmen era aprovechar la creciente demanda de alojamientos en el centro histórico, en una ubicación que ofrecía proximidad a los monumentos y un encanto propio de las construcciones sevillanas tradicionales.

			Después de meses de renovación y esfuerzo, los apartamentos finalmente quedaron listos para recibir a los turistas. Con una decoración que conservaba el estilo andaluz y una estructura que destacaba por sus arcos y paredes gruesas, los apartamentos ofrecían todo lo que se podía pedir con un aire clásico no exento de modernidad. Los primeros meses fueron muy positivos, con excelentes reseñas de los turistas que destacaban tanto la comodidad como el estilo pintoresco de los alojamientos.

			Primeros indicios de problemas en un apartamento

			[image: ]

			Pero no pasó mucho tiempo antes de que surgiera un patrón inquietante. Los huéspedes que se alojaban en el apartamento número tres —el tercero de los cuatro apartamentos reformados— empezaron a solicitar cambios de piso/apartamento, argumentando que experimentaban una sensación de incomodidad en el lugar. Las quejas incluían sensaciones de incomodidad, comentarios sobre una atmósfera «pesada» e incluso menciones de ruidos extraños en el pasillo que dificultaban su descanso.

			Inicialmente, Carmen pensó que estos comentarios podían ser atribuibles a la antigüedad de la casa o a pequeños fallos de renovación. La vivienda, después de todo, tenía más de un siglo de antigüedad y, a pesar de las reformas, algunas instalaciones podían presentar problemas. Sin embargo, a medida que las solicitudes de cambio de habitación se repetían, Carmen comenzó a sospechar que algo más podía estar sucediendo en el apartamento número tres.

			Una noche en el apartamento

			Curiosa y algo preocupada por la creciente frecuencia de las quejas, Carmen decidió investigar por su cuenta. Decidió pasar una noche en el apartamento número tres para experimentar de primera mano lo que sus huéspedes parecían estar viviendo. Aquella noche, Carmen llegó al apartamento y, al igual que cualquier otro huésped, intentó relajarse y prepararse para una estancia normal.

			Al principio, la noche transcurrió sin incidentes, y Carmen se dispuso a acostarse. Sin embargo, alrededor de la medianoche, un ligero ruido en el pasillo la despertó. Al salir a investigar, no encontró a nadie, pero el silencio de la casa y la oscuridad de los corredores parecían envolverla en una sensación de aislamiento. Minutos después, la luz de la sala comenzó a parpadear. Carmen lo achacó a un fallo eléctrico, pero su incomodidad fue creciendo al notar una extraña fluctuación en la temperatura y una presencia sutil pero perceptible que parecía rodearla.

			Lo más perturbador sucedió durante una videollamada con una amiga. Mientras conversaban sobre los incidentes en la casa, su amiga se detuvo en seco, visiblemente confundida. «¿Estás sola en la casa?», le preguntó, a lo que Carmen respondió que sí. «Acabo de ver pasar a alguien detrás de ti», dijo su amiga, lo que dejó a Carmen en un estado de miedo y desconcierto absoluto.

			A la mañana siguiente, aún impactada por los sucesos de la noche, Carmen decidió contactar a un equipo de expertos en fenómenos paranormales. Si bien siempre se había mostrado escéptica ante lo sobrenatural, la experiencia de esa noche y las constantes quejas de los huéspedes la hicieron replantearse sus dudas.

			El equipo, alertado por el médium Rafael de Alba, llegó a los pocos días, equipado con cámaras, grabadoras de alta sensibilidad y dispositivos para medir campos electromagnéticos.

			Durante una larga noche de observación en el apartamento número tres, los investigadores comenzaron a percibir anomalías en los aparatos de grabación y detectaron variaciones inexplicables en el sistema eléctrico. Pero el descubrimiento más perturbador fue una psicofonía captada durante la sesión de grabación: una voz débil y susurrante que decía claramente «bajo la cama». Este mensaje desencadenó un recuerdo profundo y emotivo en Carmen, ya que, al morir su abuela, la habían encontrado en el suelo, parcialmente bajo la cama, en una posición extraña y que siempre había sido motivo de dolor para la familia.

			Además de la psicofonía, los expertos —Javier Aradilla y José Luis García— informaron haber sentido pasos en el pasillo y percibieron fluctuaciones térmicas en el apartamento número tres, sin ninguna explicación lógica. Las luces seguían apagándose y encendiéndose sin razón aparente, y algunos aparatos electrónicos dejaban de funcionar sin motivo. Estos hallazgos reforzaron la idea de que algo inexplicable ocurría en la casa.

			Ante la incertidumbre, los investigadores sugirieron que la casa podría estar conectada de algún modo a la presencia de la abuela de Carmen, quien había vivido en ella toda su vida y falleció de forma repentina. Para Carmen, esta revelación fue desconcertante; de alguna manera, sentía que su abuela nunca había abandonado realmente la casa.

			Actualmente, Carmen enfrenta un dilema emocional y profesional. La propiedad, que en un principio representó una oportunidad económica y un homenaje a la historia familiar, se ha convertido en una fuente de incertidumbre y temor. En sus propias palabras, «la casa, de alguna forma, sigue siendo de ella».

		

	
		
			Fenómenos paranormales en el viejo convento de la calle Santiago de Sevilla

			En medio de una arboleda que parece protegerlo de las miradas indiscretas, un antiguo convento en la calle Santiago, hoy Consejería de Fomento, guarda una serie de misterios y hechos paranormales. Este edificio, desgastado por el paso de los años, se ha convertido en un lugar inquietante para quienes han tenido que pasar tiempo en sus dependencias, muchos de ellos por razones académicas o laborales.
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